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Dedicatoria

 En primera instancia a mi madre, quien a más de darme la vida fue un padre también para mí.

Después, para cuatro mujeres que han significado mucho en esta etapa de mi vida.

Gracias Sasi12, Violeta de Osito, Mayra y a ti mi amor, que noche a noche te preocupas y te

angustias a mi lado.
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Agradecimiento

 A ese Ser Supremo que sin su voluntad nada se mueve.

A mi madre, quien desde que me trajo al mundo fue sólo batallar y batallar conmigo.

A mis hijos y todos los que me rodean, porque con su indiferencia me han enseñado a ser

autosuficiente.
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Sobre el autor

 Comprometido con el futuro, cercano e incierto

Agradecido con la vida, muy justa, por cierto;

Romántico, soñador y bohemio, felizmente

Locamente enamorado del amor, eternamente...

Orgulloso de mi pasado, aunque me dejó vacío

Sintiendo intensamente el presente, sólo mío.
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 Para ella, la sin rostro

Juntos creamos un lenguaje, 

lenguaje para enamorados; 

establecimos algunas claves, 

cambiamos algunas letras al alfabeto, 

escogimos nuestras canciones. 

Podría decirse que pensamos en todo 

pero ahora, cuando es demasiado tarde, 

veo el teléfono y acaricio tu número 

tiemblan mis dedos con febril ansiedad 

mi corazón late desbocadamente 

pero al final de cuentas 

regreso el aparato a su funda 

porque desgraciadamente 

no pensamos que debíamos poner 

una clave para despedirnos. 

Carlos Dguez 

07/06/2010
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 No diré

Quiero escribirte un soneto 

pero no hablaré de amor; 

te lo juro, te prometo 

que no te hablaré de amor. 

No diré que fuiste mía 

ni diré que yo fui tuyo, 

ni diré que mi alegría 

se esfumó por nuestro orgullo. 

Tampoco diré que extraño 

esas noches de pasión, 

cuando nuestro corazón 

uno solo se volvía, 

para escuchar la canción 

que tanto nos atraía. 

Carlos Dguez 

07/6/2010
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 A un amor de mi juventud

Quise mandarte una carta 

sin saber qué iba a escribirte, 

anoté tan solo: Martha, 

y no supe más decirte. 

Yo que fui el dueño de tu alma, 

que te amaba con locura, 

que transformé mi amargura 

en dicha, alegría y calma. 

Que sentí temblar tu talle 

al contacto de mi boca, 

y que al ir por esa calle 

te besé con ansia loca 

jurando que eras mi amada. 

Yo que palpé tu figura 

esculpida en piel de ébano 

con elegancia y finura, 

yo que te vi en traje de Eva, no 

pude escribirte nada. 

Carlos Dguez 

23/02/1975
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 Uno de tantos

          Fui uno de tantos que besó su boca, 

          uno de tantos que durmió en su lecho, 

          fui uno de tantos que mordió su pecho 

          tan duro y frío como una roca 

  

La besé con pasión, con ansia loca, 

¿de cuántos antes fue? no sé de cuantos, 

tampoco supe que yo era uno de tantos, 

fui uno de tantos que besó su boca. 

  

Soñé con darle un nombre, darle un techo, 

y la amé como nadie la había amado, 

fui como un adolescente enamorado, 

uno de tantos que durmió en su lecho. 

  

Si se pudiera deshacer lo hecho. 

si yo pudiera desandar lo andado, 

borraría ese pasado en el que, enamorado, 

fui uno de tantos que mordió su pecho. 

  

¿Y vos me preguntáis cuál es el precio 

que pagué por aquella pasión ardiente y loca? 

el más caro que hay: fue su desprecio 

tan duro y frío como una roca 

Carlos Dguez 

13/05/2002
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 Dos extraños

Nuestro amor fue como un ave 

que cruza el espacio inmenso; 

a ratos un aleteto intenso, 

a ratos un aleteo suave. 

  

Aunque lo tomes a mal 

esto es lo que yo pienso: 

si este amor tuvo un comienzo, 

ha de tener un final. 

  

Es una ley de la vida 

que tenemos que aceptar 

aunque nos cause honda herida. 

  

Y si al paso de los años 

nos volvemos a encontrar, 

seremos como dos extraños. 

23/02/1978
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 Reloj

No me mata este dolor,
 
me está matando tu olvido;
 
no me mata tu calor,
 
me mata el que te hayas ido.
 

 
Apenas anoche estaba
 
refugiado entre tus brazos,
 
y hoy recojo los pedazos
 
del corazón que te amaba.
 

 
Reloj, no marques las horas,
 
no apresures mi agonía,
 
ni vacíes mis cantimploras.
 

 
No quites la luz al día,
 
ni me hagas saber que lloras
 
porque también la querías.
 
09/09/1968
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 Explotemos

Si ya le permitieron a una amiga 

enjaular a la indefensa y tierna luna, 

entonces, por favor, que alguien me diga 

¿por qué no puedo encadenar el sol a una 

palmera de aquel lado del mundo? 

  

Para poder retenerlo, y no aparezca 

cuando menos uno lo desea, 

para que cuando entre tus brazos amanezca 

no se asome, curioso, en la azotea, 

y se quede en algún confín lejano. 

  

Quiero gozar tu cuerpo en claroscuro, 

exprimir esos labios lujuriosos, 

juguetear tu pecho firme y duro, 

y que se fundan dos cuerpos sudorosos 

y desciendan a un abismo profundo. 

  

Que tu aliento y mi aliento se confundan, 

que subyugada permanezcas en mis brazos, 

que nuestros cuerpos en uno solo se fundan 

hasta explotar de amor en mil pedazos 

y gritar: ¡eres mía! ¡soy tuyo! muy ufano. 

13/06/2010
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 Tu celular

¿Qué crees que me dice 

tu celular cuando lo apagas? 

Empezaré por lo que no me dice: 

  

No me dice que se te descargó, 

ni me dice que lo olvidaste; 

no me dice que alguien lo robó 

o que talvez lo extraviaste. 

  

Tampoco me dirá que lo prestaste 

o que ya lo vendiste; 

quizá quiera decir que lo cambiaste 

o que de él te aburriste. 

  

Ahora sí, ¿sabes lo que él me dice 

cuando lo apagas? 

Que estás con otro 

y que no quieres 

que yo los interrumpa. 

14/06/2010
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 Amigo

Un amigo es aquel que te consuela, 

que contigo se desvela 

cuando una pena de amor 

te cubre con su dolor. 

Un amigo te critica, 

y amoroso te suplica 

que no cometas errores, 

y deseches tus temores. 

Un amigo es tu hermano, 

es tu padre, es tu hijo, 

es quien te tiende la mano. 

Una vez alguien me dijo: 

¿te sientes cansado hermano? 

ven, yo aquí te cobijo. 

16/06/1975
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 Amiga del alma

T? debiste haber sido mexicana, 

o yo de sangre colombiana; 

no lo s?, pero estamos hermanados 

por el lenguaje universal de los enamorados. 

Lenguaje de poetas, de locos so?adores, 

de excelsos pensadores, 

de hombres cultos 

y de nombres ocultos. 

Perm?teme un humilde tributo 

?a tu nobleza amiga m?a, 

perm?teme decirte que disfruto 

con avidez tu sentida poes?a; 

que espero ansioso ese postrer minuto 

que ha de dar paso al siguiente d?a. - . - . - . - . - . - . - . - . - . 

Para mi amiga Felina, con todo mi amor; 

porque no tengo con qu? pagarle su amistad. 

23/06/2010
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 Amémonos

Para amarnos no necesitamos palabras, 

sólo es necesario que abras 

tu corazón sin reservas, 

y que ansiosa te revuelvas 

sedienta de mil caricias, 

implorando las delicias 

de esta boca tan golosa, 

de esta boca tan gozosa 

que se muere por morderte; 

de estos ojos que al no verte 

se me llenan de tristeza; 

de esta morbosa cabeza 

que sólo piensa en lo peor. 

Por eso... 

quiero proponerte un trato: 

dame un beso 

y gocemos este rato. 

24/06/2010
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 Amigo, te espero

Cuando surja un obstáculo en tu vida, 

no lo rodees, no lo esquives  ni lo brinques; 

enfréntalo, derríbalo con la fortaleza 

que te darán los años, con la ayuda 

de tus amigos, con el consejo de tus 

mayores, con el apoyo y la comprensión 

de tu pareja. 

La cotidiana lucha es la que te brindará 

La experiencia para que el día de mañana 

Tú puedas guiar a los tuyos y derribar 

Juntos esos muros. 

Ya estás por arribar, y quiero decirte 

lo que es un amigo: 

No hay amigos buenos ni amigos malos 

hay simplemente amigos. 

En la bonanza se te acercarán como 

Abejas al panal, pero es en la adversidad 

cuando podrás contarlos y valorarlos. 

A los amigos se les cuenta con los dedos 

de una sola mano y te sobrarán dedos. 

El que te adula por lo que puedas darle 

no es tu amigo, aléjate cuanto antes de él. 

Amigo es aquel que te critica cuando 

un mal pensamiento cruza por tu mente. 

Amigo es aquel que contigo se molesta 

cuando ve que estás caminando en círculos. 

Amigo es aquel que a la distancia puede 

tocar  tu corazón y que gustoso pone su  

hombro para que derrames tus lágrimas. 

Amigo es aquel que no te miente. 

Ya un pensador dijo: "A los amigos se les 

lastima con la verdad para no herirlos con 

la mentira". 
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Amigo, se acerca el momento y no sabes 

cómo me siento, ya viene nuestro Señor 

a entregarte en brazos de tu madre. 

28/12/1980
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 Quiero modelarte

Quiero modelar tu figura 

para así eternizarte; 

pero, para dibujarte 

necesito que tu oscura 

cabellera me acaricie; 

y qe ansiosa se deslice 

mi mano hacia las delicias 

que escondes con ansia loca: 

besarte el cuello y la boca 

con locura y frenesí... 

y ser tu ardoroso amante 

como ayer tu novio fui. 

26/06/2010

Página 22/99



Antología de Carlos Dguez

 Para no fallarte Princesa

He compartido amores 

y he compartido penas, 

compartido sinsabores 

y algunas mujeres ajenas. 

Pero: ¿compartir dolor? 

jamás lo hubiera pensado, 

no lo habría imaginado; 

¿cómo? ¿compartir dolor? 

Buena terapia ha de ser 

para aquel que lo comparte 

pero al que toma su parte 

poca gracia le ha de hacer. 

28/06/2010

Página 23/99



Antología de Carlos Dguez

 El rey de la tragedia.

He aquí, ¡el rey de la tragedia!; 

sufrir y hacer sufrir es mi divisa, 

soy un pobre infeliz de la comedia, 

soy un volcán del cual sólo hay ceniza. 

. 

Una vez más te aprieto entre mis brazos, 

pero debes partir hacia otros lares, 

no debo encadenarte a mis fracasos, 

no puedo sujetarte a estos lugares. 

. 

No acostumbro pedir explicaciones... 

por eso, no digas nada amor, tan solo vete, 

el tiempo nos dará sus conclusiones. 

. 

Amiga fiel, amiga de la vida, 

si eres feliz yo puedo asegurarte 

también yo serlo, en la misma medida. 

03/07/2010
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 Vivir con tu recuerdo

En un abrir y cerrar de ojos 

se nos viene un desencuentro, 

aparecen los errores, hay enojos 

y el amor se agazapa muy adentro. 

. 

No sé si algún día pueda olvidarte, 

mas sé que el recuerdo duele más que el desengaño, 

lo que sí sé es que ya no debo perdonarte 

pues tus olvidos me han hecho mucho daño. 

. 

Si no pudiera desterrarte de mi mente 

aprenderé a vivir con tu recuerdo, 

hasta que el tiempo te diluya lentamente. 

. 

Confundiste el amor con atadura 

el perdón con la burla y desenfado, 

no te apenes mi amor, sólo madura. 

05/07/2010
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 Ya no te quiero

Te pude haber amado locamente, 

te pude haber amado sin medida, 

pero te fuiste yendo lentamente 

como escapa la vida por la herida. 

. 

Traté de convertirte en una dama, 

pero te gusta el sexo y en exceso, 

por eso este corazón que tanto te ama 

se despide de ti sin darte un beso. 

. 

No te enfades mujer, tú lo quisiste, 

despreciaste un amor puro y sincero, 

y tras brillante oropel rauda corriste. 

. 

Te mentiría al decir ya no te quiero, 

gracias por ese tiempo que me diste, 

y gracias por aquel: "ya no te quiero".
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 Primavera y otoño

¿Por qué me enamoré? es mi pregunta... 

sabía que un abismo nos separaba, 

sabiendo que el agua al aceite no se junta 

te quise amar y amor de ti esperaba. 

. 

Quise unir tu primavera con mi otoño, 

aun sabiendo que no había un futuro, 

siendo yo árbol y tú un joven retoño 

quise forjar para ti algo seguro. 

. 

Ya sabes lo que pienso de las explicaciones, 

mejor que darlas, o mejor que pedirlas 

es evitar nuestras malas acciones. 

. 

No quiero amor que sea un sacrificio, 

no, no me sigas por favor, te lo suplico, 

déjame ir solo hacia ese precipicio. 

12/07/2010
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 Para Alex

Mucha tristeza en mi mente, 

mucho dolor en mi alma, 

por más que me dice: ¡Calma! 

Estoy seguro que miente. 

. 

Miente porque está sufriendo, 

aunque ella no me lo dijo, 

miente porque está muriendo 

por un amor, el de su hijo. 

. 

Mi amiga es un don preciado 

y lo sabe, se lo he dicho, 

la he colocado en un nicho 

y me he guardado el candado. 

. 

Daría lo que me pidiera 

por no ver su sufrimiento, 

la vida gustoso diera 

por librarla del tormento. 
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 Alguien te espera

A una mujer amé, y me hizo trizas, 

y desde ahí empecé a morir muy lentamente, 

hoy de ese amor sólo quedan cenizas, 

y su recuerdo clavado aquí en mi mente. 

. 

La quise odiar pero se rebeló mi ser 

al recordarme cuál ha sido mi origen: 

"provienes tú también de una mujer, 

aléjate nomás de las que fingen". 

. 

Desde entonces vago con la esperanza 

de hallar amor, sin haberlo encontrado, 

en donde lo busqué sólo hubo desconfianza. 

. 

Sigo, buscando, mi búsqueda me desespera, 

¿la encontraré algún día? no lo creo, 

mas el corazón me dice: "alguien te espera". 

24/05/1967
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 Palabras...

Te amo profundamente 

me decías al oído, 

y ningún otro sonido 

sonaba tan dulcemente. 

. 

No cambiaría ese momento 

por ningún otro en mi vida, 

con la cabeza perdida 

te convertí en mi sustento. 

. 

Han pasado muchos meses, 

años, muchísimos años, 

y tú aún no apareces. 

. 

Palabras que lleva el viento, 

palabras que nada pesan 

y al final son un tormento. 

16/07/2010
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 Tú, la distancia y yo

 

Cuando te abrí mi corazón aquella noche 

te dije claramente que te amaba, 

pero también te dije que nada reclamaba... 

que si me rechazabas, no habría ningún reproche. 

  

La distancia actúa inversamente entre nosotros, 

puesto que a más distancia, mayor acercamiento, 

debes estar segura amor que no te miento 

cuando te digo que somos diferentes a los otros. 

  

Deja que nuestras mentes se estremezcan, 

y el cuerpo seguirá sus movimientos 

hasta que juntos, cuerpo y mente desfallezcan. 

  

Déjame tocar tus fibras más internas, 

permíteme demostrar mis sentimientos, 

y arroparte con las palabras más tiernas.  

28/07/2010
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 Hablemos del amor.

De pronto me dió por hablar del amor, 

del amor sin temor ni barreras, 

del amor que se entrega deveras, 

del amor que se da por amor. 

  

Es por eso que quiero que entiendas 

que el amor no se dice, ¡se vive! 

Ese amor que nada nos prohíbe 

es amor que no se compra en tiendas. 

  

El amor que por ti siento es inmenso, 

es pasión que en sus llamas devora, 

es volcán con un calor intenso. 

  

Y si quieres saber lo que pienso 

de esta llama que nos acalora: 

es pasión de un amor en consenso. 

06/08/10
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 Amor por amor

Busco amor por amor, no por placer, 

que se entregue al amor por el placer de ser, 

que quiera ser feliz sin condiciones, 

que sea capaz de desbordar pasiones. 

  

Que comparta sus sueños y tristezas, 

que comparta pobrezas y riquezas, 

que ante la sociedad sea una dama 

y una amante insaciable en nuestra cama.. 

  

Que me consuele cuando me vea triste, 

cuando me vea contento ría conmigo, 

que a más de ser su amante sea su amigo, 

el amigo que a besos la desviste. 

  

A cambio de ese amor yo le prometo 

darle toda la libertad que necesita, 

llegar siempre puntual a cada cita 

y llenarla de amor y de respeto. 

08/08/10
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 ¿Qué es el amor?

Con el corazón herido y sangrante 

pido que seas feliz, amada mía, 

pido que todo se te vuelque en alegría 

y corras a los brazos de tu amante. 

  

Porque ¿qué es el amor, si no tormento? 

puesto que amor es dar sin pedir nada, 

es despertar a solas por la madrugada 

sin hallar a la mano ni un sustento. 

  

Pero a veces también es alegría 

por ese beso matinal que día con día 

depositas en mis labios al marcharte. 

  

Y a veces, como hoy, es agonía 

porque te veo partir amada mía 

sin saber si te vas para quedarte.
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 Gracias amor

Gracias por todo el tiempo que me diste 

por todo ese amor que me brindaste 

las noches que por mí te desvelaste 

porque a mi lado sufriste y reíste. 

  

Gracias por todo aquello que dijiste 

por los consejos que me prodigaste 

porque todo tu amor me lo entregaste 

gracias porque a mi vida te metiste. 

  

Gracias pues siempre me escuchaste 

y me hiciste reír con tus locuras 

gracias amor pues junto a mí luchaste. 

  

Lo único malo es que no soy de los que ruegan 

te vas amor, lógico es puesto que hay curas 

que tardan en llegar o nunca llegan.
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 AMORES INVENTADOS

? 

                                                                  A mi amigo...      

Amores inventados 

ocultas en tu lecho 

locuras redimidas, 

desacuerdos sin nombre.   

Amores de delirios 

matando sinsabores 

de una vida gastada 

detrás de bastidores. 

El telón está bajo 

no empieza la funsión 

hace falta delirio 

a tu imaginación, 

la imagen que te colme 

de una intensa pasión 

y que queme el hastío 

de tu vacilación.  

Tú figura en la sombra 

espera amanecer 

mientras otra sonrisa 

puedas escuchar. 

La sonrisa que una 

a todos tus clamores 

llenándote la vida 

con nuevas ilusiones, 

entonces, sólo entonces, 

te sobrarán razones.             

  

  

  

Mayra García 08/14/2010 

Derecho Reservados Registro No.1008157056917
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 Conversaciones de madrugada

Avísame cuando vengas de visita 

para pedirle a la luna que se oculte, 

y advertirle al sol que no te insulte 

cuando vengas puntual a nuestra cita. 

  

Para que pueda prepararte un buen marisco 

y una botella de vino en nuestra mesa, 

para que sepas que el macho que te besa 

también puede comerte de un mordisco. 

  

Conversar hasta las dos o tres de la mañana, 

hacer planes con toques de ilusiones 

mientras la luna asoma en la ventana. 

  

Y mientras escuchamos las canciones 

y la luna se oculta en la montaña, 

mi corazón inundará al tuyo de pasiones. 

18/08/2010.
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 Ven a mí

Cuando tengas hambre 

ven a mí 

cuando tengas sed 

ven a mí 

cuando tengas frío 

ven a mí. 

  

cuando el dolor te acongoja 

y la soledad te cubre, 

la desnudez te descubre 

y la miseria te acoja... 

ven a mí. 

  

Cuando con dedo flamígero 

te acuse la demás gente 

justa o injustamente 

ven a mí con andar ligero. 

  

Cuando de tus amigos 

lo único que veas sea su espalda 

ven a mí. 

  

Cuando no tengas  

un techo donde guarecerte 

o un rincón dónde descansar 

ven a mí. 

  

Porque yo soy tu amigo 

y estaré para ubicarte 

mas no para juzgarte; 

estaré para apoyarte 

mas no para solaparte; 
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Por eso y muchas cosas más 

ven a mí 

 Sábado 28/08/2010 

Porque creo en Dios el Eterno Padre; en Su Hijo, nuestro Señor Jesucristo; y en el Espíritu Santo,
que da Testimonio de Ellos, quiero compartirle estas citas bíblicas: Juan 8: 1-11; Mateo 5: 1-11; 18:
15-22
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 Te amo, te amo tanto

No sé si en tu memoria pueda caber mi nombre 

cuando yo ya haya partido y tú tengas a otro hombre 

que a besos borre mis huellas y tu mente escombre... 

Aún no parto amor, y siento el enorme vacío 

de no poder contar con lo que una vez fue mío. 

  

  

Toda despedida nos deja un cruel sufrimiento 

como el árbol cuando es desgajado por el viento 

o como un miembro al perder su movimiento... 

Por eso es que amor, meto mis versos al veliz 

y ya me siento, de todos, el ser más infeliz. 

  

Me voy no porque no te ame, si mi alma y vida 

te pertenecen, mas esta pasión reprimida 

la debo alejar de tu amor, por favor olvida 

que un día nos amamos, que un día nos besamos 

y olvida por favor que un día nos entregamos. 

  

Cumplo mi destino, como un condenado a muerte 

Y te pido por favor que por los dos seas fuerte 

Yo sólo te deseo que te acompañe la suerte 

Y si un día tienes para mí un pensamiento 

no quiero que pienses en mi sufrimiento. 

  

Por fin, ha llegado el momento de partir amor 

con tristeza cargo mi equipaje, ahogo el clamor 

que pugna por salir de mi garganta, por favor 

vete ya y no voltees, no escuches mi llanto 

no quiero que sepas que te amo, te amo tanto. 

Domingo 29/08/2010 
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 Luz y sombras

Viernes y sábado, qué noches tan oscuras 

noches  que clamaban por un rayito de luz 

entendí a los que sufren, a los que cargan su cruz 

y con mi cruz a cuestas cargué mis amarguras. 

  

Noches lúgubres, eternas, llenas de sereno 

pero totalmente carentes de serenidad 

¿por qué se me ha negado la felicidad? 

Era mi amarga plegaria al Padre Eterno. 

  

Pero de esas dos tristes y amargas noches 

no quitaría de ellas absolutamente nada 

inclusive dejaría los amargos reproches. 

  

Porque ambas me han servido para valorarte 

Para comprender que tú eres mi bien amada 

Y dedicaré mi vida, toda mi vida, a amarte. 

30/08/2010
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 Quisiera

 Quisiera decir tu nombre 

gritarlo a los cuatro vientos 

para que nadie se asombre 

que estás en mis pensamientos. 

  

Quisiera poder besarte 

delante de tus amigas 

quisiera poder gozarte 

quisiera que me persigas. 

  

Quisiera poder quedarme 

en tu lecho y arroparte 

a tu lado acomodarme 

y de caricias colmarte. 

  

Quisiera decirte tanto 

que el tiempo no alcanzaría 

borrar de ti el desencanto 

y llenarte de alegría. 

  

Quisiera que las estrellas 

no envidiaran tu belleza 

que te vean como una de ellas 

de los pies a la cabeza. 

  

Si en mis manos estuviera 

decir que me tienes loco 

quisiera, sólo quisiera 

que me quisieras un poco. 

02/10/10
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 Dos palabras.

Espero de ti sólo dos palabras 

sólo dime un te amo; 

cada vez que yo te llamo 

sólo espero que abras 

tu corazón a mi amor 

y que escuches mi clamor: 

¡te amo princesa mía! 

eres tú mi alegría 

eres consuelo en mis penas 

fuente de noches serenas 

la causa de mi existir 

pues no dejas de asistir 

a la cita cada noche 

ahogando un dulce reproche 

o una queja por cansancio 

mientras lentamente escancio 

en dos copas un buen vino 

al planear nuestro destino... 

  

Por eso cariño mío 

de ti solamente ansío 

dos palabras, no un reclamo 

solamente dime: ¡Te amo! 

  

03/10/2010
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 Un sueño

Anoche mientras dormía 

en mis brazos te tenía 

fue un momento muy intenso 

de este amor que es tan inmenso. 

  

Mi mano te dibujaba 

mi boca no te dejaba 

fue tan real la sensación 

que estallé de la pasión. 

  

La distancia fue cubierta 

por una nube desierta 

y se redujo a la nada 

cuando abrazaba la almohada. 

  

Anoche mientras soñaba 

que en la boca te besaba 

me bebí toda tu esencia 

a falta de tu presencia. 

  

Mi mente te desnudaba 

y mi cuerpo te deseaba 

anoche yo fui tu dueño 

aunque fuese sólo un sueño. 

05/10/2010.
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 Sintiendo tu presencia

Cuando estás a mi lado, me siento diferente 

nada me falta, vida; tampoco algo me sobra 

pues si tengo una herida, la herida no me asombra; 

tú ya me la has curado, y sana lentamente. 

  

Amor a la distancia, absorbiendo tu esencia 

amor de sacrificio, casi sin esperanza 

noches de gran suplicio, de cruel desesperanza 

oliendo tu fragancia, sintiendo tu presencia 

  

Parece que la vida, se empeña en separarnos 

parece que el destino, ignorara que te amo 

pero habrá una salida, y habremos de encontrarnos. 

  

Espero que decidas, seguir con nuestro sueño 

Y que jamás lo dudes, eres mi única dueña 

y sin que me lo pidas, yo también soy tu dueño. 

21/Octubre/2010 
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 No sé...

No sé si existas en mi pensamiento, 

pienso que sólo existes en mi mente, 

pero te amo con sublime pasión, 

te amo tan dulce y apasionadamente. 

  

No sé si al despertar te encuentre a mi lado, 

no sé de qué mundo a mi vida viniste, 

poco a poco de ti me he enamorado 

pues le diste un giro a mi vida triste. 

  

No sé si eres real o sólo fantasía, 

pero me haces falta como la luz del día, 

como el aire que a diario respiramos. 

  

Tu presencia me ha traído alegría, 

a tu lado olvidé mis horas de agonía, 

y espero ansioso el momento de hablarnos. 

13/02/2011
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 Te amo simplemente.

De las despedidas que he tenido,

?sta es la que m?s me duele,  

me siento solo y desprotegido,  

sin nadie que me consuele.

 

Comprendo que la impotencia te invada,  

comprendo que el tiempo y la distancia  

est?n contra nosotros sin poder hacer nada  

salvo refugiarnos en la perseverancia.

 

Comprendo que la angustia a veces te atormente,  

y caigan abatidas nuestras pocas certezas,  

tanto as? que pienso que lucho in?tilmente.

 

Si pudiera un instante penetrar en tu mente  

y desechar de ella todas esas tristezas,  

y en su lugar grabar: te amo simplemente.

 

22/03/2011 

 

?
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 Presente y pasado

 Una vez sin piedad cerré la puerta 

  

al amor que se compra con dinero, 

  

a ese amor que jamás será sincero, 

  

y desde entonces mi alma quedó muerta. 

  

  

  

Pero cuando el otoño se posó en mi huerta, 

  

un buen día en que agonizaba junio, 

  

por un raro sortilegio de aquel plenilunio 

  

llegaste tú con tu mirada incierta. 

  

  

  

Preguntabas de dónde te conocía tanto, 

  

nos citamos para una noche de confesiones, 

  

y por esas rarezas que traen las confusiones 

  

me dejaste extasiado con tu encanto. 

  

  

  

Y lo que empezó como un fugaz encuentro 

  

ee convirtió en un vicio cada noche, 
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en ellas hacemos del amor derroche 

  

pues te metiste en mi alma muy adentro. 

  

  

  

Hoy no me queda nada del pasado 

  

pues lo enterré cuando tú a mí llegaste, 

  

desde que tú a mí te entregaste 

  

por siempre te amaré, te amo y te he amado. 

  

29/03/2011  

 

Página 49/99



Antología de Carlos Dguez

 El beso.

Bésame con un beso de tu boca 

cariñosa mitad del alma mía, 

un solo beso el corazón te invoca 

que la dicha de dos me mataría. 

(Gustavo Adolfo Becquer) 

-     . - . - . - . - . - .- . - . - . - . 

Bésame ángel mío, como yo te beso; 

un beso que transporte al embeleso, 

cuyo límite sólo sea el exceso, 

por eso, y nada más por eso, es que te pido un beso. 

  

Besar como cualquiera besa no sabe a nada, 

ni al que lo da, ni a la persona amada, 

el beso debe ser fugaz, que brote en la alborada 

o por la noche, cuando el sol deja paso a su luna amada. 

Un beso por la espalda... ¡Qué delicia! 

un beso que te quema, te acaricia, 

un beso que se planta con malicia, 

que es capaz de borrar a otra caricia. 

Un beso que provoque sensaciones, 

un beso que despierte las pasiones,

un beso que una nuestros corazones 

y nuestros cuerpos, y nuestras ilusiones. 

Un beso en el que entregues lo entregable, 

un beso pasional, pero a la vez amable, 

un beso que se torne indescifrable 

aunque no me permita ni que hable. 

  

31/Mar/2011
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 Quiero ser?

Para tu cansancio  

quisiera ser un b?lsamo,  

alegr?a pertinaz  

para tus penas,  

ser la medida exacta  

de tu talle,  

la banqueta segura  

de tu calle. 

 

?Ser ayer, hoy y ma?ana  

la medicina para tus dolores,  

y que al verme  

olvides tus sinsabores;  

ser el calor  

que te prodigue abrigo,  

ser en todo momento  

m?s que un fiel amigo. 

?

Que tu cuerpo entero  

sea el destino de mis labios,  

que a mi lado  

olvides tus agravios,  

quiero ser en tu vida  

el hoy, el ma?ana y el antes  

ser en todo, y por todo, y para siempre,  

para siempre mi amor? ?los dos amantes!

 

01/Abr/2011.
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 "Tu nombre"

Grab? tu nombre en la arena

y el viento se lo llev?.

pero me dej? la pena

...y la pena me envolvi?.

Grab? tu nombre en el viento

y el aire lo desdibuj?,

mas me dej? el sentimiento

de tu amor, que una vez me cobij?.

Grab? tu nombre en el cielo

y el cielo se obscureci?,

y lo llev? en raudo vuelo.

Grab? tu nombre en mi mente

y en mi mente se qued?

y quedar? eternamente.

21/06/2011
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 Décima al dolor

Cada mujer un amor, 

en cada amor una pena, 

en cada pena un clamor, 

un clamor que me envenena. 

En cada rosa una espina 

que me sangra el corazón, 

un amor en cada esquina, 

qué dolorosa pasión. 

A veces pienso que debo 

soltar agua que no bebo 

  

05/Jul/1968. 
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 Culpable es la distancia

Se puede aprender a amar, 

se puede aprender a odiar, 

pero... ¿se podrá olvidar? 

¡Ni caminando en el mar! 

  

Yo tuve un amor lejano, 

no de tiempo, de distancia, 

pero sentía su fragancia, 

la tomaba de la mano. 

  

Podía percibir su aliento, 

percibía su presencia, 

y hoy su cruel indiferencia 

me borró en su pensamiento. 

  

Mas quiero en primera instancia 

afirmar que no es culpable, 

aunque de forma palpable 

la culpable es la distancia. 

  

Cuántos vamos por el mundo 

sonriendo aunque sea por fuera, 

aunque dentro, en lo profundo, 

una pena nos lascera. 

  

Cuántos tomamos camino 

sin encontrar el olvido, 

por aquel amor perdido 

que nos negara el destino. 

  

20/08/2011. 
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 Me duele tanto...

No hay nada malo en nosotros; 

malo es lo que nos hacemos, 

el que no nos disfrutemos 

como se disfrutan otros. 

  

Si hay algo que nos lastima 

es la cruel indiferencia, 

no matemos esa esencia 

del amor, que una vez subió  a la cima. 

  

Me duele tanto dejarte 

aunque sé que es por tu bien, 

aunque sé que tú también 

sufrirás al alejarte. 

  

Agosto 21 de 2011. 
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 Te llevaré

Te llevaré en cada frase que pronuncie, 

en cada sol que se aparezca, 

en cada tarde que obscurezca, 

y en cada ocaso que se anuncie. 

  

Te llevaré por siempre en mi memoria, 

porque fuiste principio y fin de mi sendero, 

contigo nací al amor, contigo muero 

pero tú ya eres parte de mi historia. 

  

En mi fría habitación, a solas lloro, 

y me convenzo que lo mejor es liberarte 

¿sabes por qué? ¡porque te adoro! 

  

Aún no entiendo por qué después de hallarte 

debo de renunciar a mi tesoro 

mas la vida es así, pero siempre he de amarte.
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 Aprendiz de poeta.

Estas líneas escritas con todo el sentimiento, 

no son más que la foto de aquel breve momento; 

creí que me amaría, no hay duda: estaba loco, 

pues la falsa ilusión se esfumó poco a poco. 

  

Señora... hay algo que aunque quiera jamás podrá quitarme: 

ese bello recuerdo de su aroma al besarme. 

Hay cosas que no cuestan y son las más hermosas: 

el color y el perfume y el néctar de las rosas. 

  

La llevaré por siempre en mi pecho adolorido, 

como guarda el amante aquel beso prohibido, 

y si algún día me pide que le entregue mi vida, 

se la entrego, señora, pues la tengo perdida. 

  

Estas humildes letras que con sangre escribí, 

no son más que el reflejo de aquello que le di... 

letras que me taladran el alma cual saeta, 

no son más que palabras de un aprendiz de poeta. 

19/06/2012
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 El sol y la luna

La luna, en cada noche 

sin hacer ningún reproche 

parece estar condenada 

a no ser acariciada 

por el sol, que la persigue; 

todos los días la sigue 

sin descansar un instante, 

queriendo tener delante 

a su luna tan amada, 

a su luna tan deseada... 

Pero sabe que al tenerla 

lleva el riesgo de perderla 

porque no podrá lucirla 

sin temor a derretirla; 

y en ese triste suplicio 

a él le toca el sacrificio 

de ver que su amada luna 

brillará como ninguna, 

aunque él no pueda tocarla, 

aunque él no pueda abrazarla. 

03/07/2012
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 La espera...

Anoche nuevamente me quedé esperándote; 

te esperé como siempre, como todos los días, 

y también, como siempre, vi que no aparecías. 

  

Te he esperado hace mucho, pero te espero en vano, 

como el sol que persigue incansable a la luna, 

sin poder alcanzarla, sin esperanza alguna. 

  

He esperado paciente y lo haría eternamente, 

mas para mi desgracia el tiempo se me agota, 

se me va de las manos, se me va gota a gota. 

  

Perdón por alarmarte, no era esa mi intención, 

quería que supieras que me hubiera gustado conocerte, 

pero he comprendido que el amor no es cuestión de suerte. 

14/02/2014
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 Amor de verano

Su andar cadencioso, 

suave y cadencioso; 

su mirada altiva, 

serena y altiva. 

  

Labios color púrpura 

cual fruto prohibido, 

ojos color verde, 

de un verde subido. 

  

Un cromo era ella, 

ella era muy bella; 

era una escultura 

de buena estatura. 

  

Un vestido blanco 

y un rebozo negro, 

y era también negro 

su bello cabello. 

  

Bajo su vestido color de pureza 

algo resaltaba más que su belleza; 

una breve, una diminuta prenda oscura 

que logró despertar en mí la lujuria. 

  

Ella veinticinco, yo apenas diez años, 

pero se los juro que no he olvidado 

a la que un día fuera mi amor temprano, 

mi amor de estudiante, mi amor de verano. 

  

17/03/2014
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 Un pecado.

En una humilde pensión 

consumamos nuestro amor, 

no había más que la pasión 

y nuestro intenso clamor. 

  

Pero el tiempo fue cambiando, 

yo cambié y tú cambiaste, 

y nuestro amor se fue enfriando 

hasta que tú lo olvidaste. 

  

O ¿fui yo quien lo olvidó? 

no lo sé, ya no me acuerdo, 

de pronto sólo quedó 

en mi mente tu recuerdo. 

  

¿Qué cambió? ¿Qué se murió? 

se murió lo más preciado: 

el amor que nos unió, 

ese amor que fue un pecado.
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 El nudo.

El nudo. 

No niego que quizás fui demasiado rudo,

pero debía deshacer ese cruel nudo;

un agudo dolor que traigo desde antaño,

pero a pesar del tiempo, aún hace daño. 

Perdóname por herir tus sentimientos,

sé cuán difícil es olvidar esos momentos;

pero tenía que terminar de un tajo

lo que construímos con tanto trabajo. 

No espero que perdones mis errores,

ni espero que te guardes tus rencores;

tenerte, para mí, ya era un tormento

puesto que me esquivabas en todo momento. 

Afortunadamente mi equipaje es muy ligero

y mientras lo preparo, te reitero:

te dejo en libertad porque te quiero,

si decides volver... aquí te espero. 

04/03/2015
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 El diario

Hace tiempo leía mi viejo diario, 

caí en la cuenta que eran puras tonterías, 

verifiqué las fechas con el calendario 

y pensé que si lo leías te aburrirías. 

  

Por eso, de pronto y sin pensarlo, 

me di a la tarea de ir rasgando sus páginas, 

fue un acto imprudente, lo hice sin meditarlo, 

y cuando terminé, me invadieron las lágrimas. 

  

Y cuando reaccioné, aquel tesoro mío 

yacía injustamente en el cesto de basura, 

en el fondo de mi alma sentí un inmenso frío 

y con nada calmaba esa inmensa tortura. 

  

Irreflexiblemente pensé que al destruirlo 

terminaría con él y con cualquier recuerdo, 

como cada pasaje yo tuve qué vivirlo, 

aunque quiera olvidar, con más fuerza me acuerdo. 

  

Por eso, aunque traté de desterrarte, 

tu imagen sigue anclada en mi mente, 

aunque traté injustamente de enterrarte, 

todo esfuerzo fue vano, todo fue inútilmente. 

  

25/02/2018
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 Mi despedida.

Estando próximo a ser llamado a cuentas

hago un recuento de mi equipaje,

afortunadamente es muy ligero mi bagaje

pues sólo cuento con mi dolor a cuestas. 

Y recordando tiempos mejores

seré lo más sincero en mis respuestas,

me iré con las botas puestas

y la lista de todos mis errores. 

Viví como ninguno,

tuve amores y, obvio, desamores,

cada uno lo anoté en mis errores,

gocé y sufrí con cada uno. 

Tuve, como muchos de ustedes,

infinidad de mundanos placeres,

en donde desfilaron las mujeres

y tuve también muchas inquietudes. 

Podría decir que no temo a la muerte,

al contrario, deseo que venga pronto,

he vagado por la vida como un tonto,

pero como un tonto con suerte. 

No creo en el perdón de los humanos

porque al igual que yo, es imperfecto,

creo, al contrario, en el del Ser Perfecto

aquel que me dio ojos, piernas y manos. 

No tengo un título para mostrarles,

tengo, al contrario, mis conocimientos,

soy un hombre de fe, buenos cimientos,

y con muy poco afán para fanatizarles. 

Me sentí marginado en el ocaso,

siempre tuve no más de cuatro amigos,

tuve también algunos enemigos

pero, fiel a mi fe, no les hice caso. 

Y si pudiera dictar mis instrucciones
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pediría poca gente en mi despedida,

en el acto final de mi triste vida

que no lleguen por temor a las murmuraciones. 

Este no es un adiós, sino hasta pronto,

no llevo nada pues con nada vine,

usted que puede por la derecha camine

y no cometa los errores de este tonto.
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 A todas las madres

¿Qué decirle a la madre que es feliz? 

     -Felicidades y que se conserve siempre igual. 

¿Y a la que perdió o extravió a un hijo o una hija? 

     -Resignación y fe. 

¿A la que tiene un hijo o una hija enfermos? 

     -Invocar el poder de la Divina Trinidad. 

¿A la que pasa por un trance de salud? 

     -Pronto restablecimiento y ánimo. 

¿A la que pasa por una situación precaria? 

     -Mejor administración y razona tu voto, ya no más de lo mismo. 

¿A la que por alguna razón no ha cumplido su sueño? 

     -Sólo Dios sabe por qué. No pierdas la fe y recuerda a Sara, la esposa del patriarca Abraham. 

¿A la que se nos adelantó y ya cruzó el velo? 

     -Que Nuestro Padre Celestial la tenga en su Santa Gloria. Amén. 

¿Y a todos los hijos e hijas? 

     -No ´sólo el diez de mayo debe ser el Día de las Madres, sino 7 de 7 días a la semana, las 24
horas del día. Tú que aún tienes la dicha de tenerla a tu lado, venérala. 

10/05/2018.
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 Cuando recuerdes...

Si un día te acuerdas de mí 

no maldigas mi memoria, 

aunque lo nuestro es historia 

siempre me acuerdo de ti. 

  

Siempre estarás en mi mente 

pues fuiste maravillosa, 

cada instante que se goza 

se goza constantemente. 

  

Lo nuestro tuvo un final 

como todo en esta vida, 

la vereda recorrida 

siempre tiene terminal. 

  

Por eso, cuando recuerdes 

los momentos que vivimos, 

no pienses lo que sufrimos, 

piensa en mí si es que puedes. 

  

12/05/2018
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 Un amor fugaz

Trabajaba siempre de noche, 

regresando de madrugada, 

a veces acompañada, 

otras sólo bajaba de un coche. 

  

Él la esperaba impaciente 

y ella llegaba cansada, 

sin ganas de no hacer nada 

y él la miraba paciente. 

  

Los lunes los destinaban 

a pasear o ir al cine, 

y ahí van, camine y camine, 

y regresando cenaban. 

  

Ay, mi colonia Doctores, 

cuna de tantos recuerdos, 

unos locos, otros cuerdos, 

otros llenos de dolores. 

  

Una noche el locutor 

anuncia con mucho tino: 

Juan Sabines, gobernador interino, 

y su hermano, el poeta, era de él una especie de tutor. 

  

Esa noche, al regresar, 

como siempre, aburrida, 

tengo que irme, mi vida, 

le soltó él sin más, ella se puso a rezar. 

  

Él del sur, ella de Hidalgo, 

no volvieron a encontrarse, 

él la busca hasta cansarse 
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sin poder encontrar algo. 

  

Así termina esta historia 

de dos almas que se amaron, 

y cuando se separaron 

renunciaron a la gloria. 

          31/05/2018 
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 A Bernie

Quisiera poseer la habilidad de un poeta 

para poder dedicarte el más hermoso verso, 

no la tengo, sufro por no darte el universo 

y no poder alabar tu mirada coqueta. 

  

Lo inmensamente feliz que soy con tu amistad, 

la seguridad de saber que estás junto a mí, 

me cambia la vida, y me da felicidad 

saber que confías en mí y yo confío en ti. 

  

Nuestra amistad se consolida con tantos años 

pues tu buen corazón permite que sea eterna, 

ya que en ella no hay injusticias ni desengaños. 

  

Tienes una mirada firme pero muy tierna; 

pensativa, tal como la de los ermitaños, 

felicidades por siempre, siempre amiga Berna.
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 Quisiera

Estoy enamorado de la vida, 

estoy enamorado del amor, 

lo que antes fue solamente un clamor 

hoy sólo me ocasiona una honda herida. 

  

Quisiera no mirar hacia el pasado, 

quisiera no pensar que te he perdido, 

quisiera renegar de haber vivido 

y ya no recordar cuánto te he amado. 

  

En noches tan, tan oscuras como ésta 

es cuando más requiero tu presencia, 

mientras este dolor tú lo haces fiesta. 

  

Lamento interrumpir tus pensamientos, 

lamento si una vez robé tu esencia, 

nunca sabrás, amor, cuánto lo siento. 

  

14/06/2018
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 Don de amores

Amor se escribe con llanto, 

También se escribe con sangre, 

Se escribe de muchas formas, 

Se escribe con muchas lágrimas. 

  

Allá donde hubo amor 

También hubo un desengaño, 

Y no es fácil olvidar 

Cuánto daño nos causamos. 

  

Mi corazón desgajaste 

Sin mostrar piedad alguna, 

Todavía no me explico 

El porqué de este suplicio. 

  

A veces cuando recuerdo 

Que parecías muy feliz, 

No me explico todavía 

A dónde se fue el amor. 

                Don de amores, ¿Dónde amor? 

  

16/06/2018
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 Olvidé que me olvidaste

Y de pronto olvidé que me olvidaste

hasta nunca, me dijiste esa tarde

y lloré, lloré como un vil cobarde

después que vi que siempre te marchaste. 

El teléfono espera vanamente

como en vano esperaré tu regreso

y me guardo en los labios ese beso

mientras que te recuerde vagamente. 

Algún día, si decides volver

espero que recuerdes que dejaste

un beso que te quiero devolver. 

Y si quieres quedarte, bienvenida,

no importará por qué te demoraste

importa y mucho, que regreses, vida
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 Un amargo sentimiento.

¿Habrán despedidas que no nos duelan?

no creo, siempre dejan un vacío

si alguien se despide por el hastío

buscando otros brazos que la consuelan. 

Pero queda un amargo sentimiento

de frialdad, de dolor, de una derrota

y aunque nada en el gesto lo denota

lloras por dentro, pero muy adentro. 

Por eso no abandones al amigo

ni tampoco a un ser por ti muy querido

no ves el dolor que trae consigo 

Pareciera no importar que has herido

al que sufrió el dolor junto contigo,

el ser aquel que tanto te ha querido.
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 En silencio y a solas.

Quiero en silencio derramar mi llanto, 

que a solas brote mi amargo dolor, 

mi paisaje es gris, ya no de color, 

mi dolor es grande y no sabes cuánto. 

  

De madrugada me soñé tu dueño, 

desperté y busqué tu frágil silueta, 

mas no divisé tu cara coqueta, 

al final de cuentas sólo fue un sueño. 

  

Tu contacto era sumamente tierno, 

aunque tus reproches eran muy fuertes, 

tan fuertes como el frío del invierno. 

  

Yo no creo en aquello de las suertes, 

ni creo que me queme en el infierno, 

porque será mejor tener mil muertes. 

  

29/06/2018
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 Busco amor

Busco amor por amor, no por placer...

que quiera ser feliz sin condiciones,

que sea capaz de desbordar pasiones,

que se rinda al placer por el placer de ser.

 

Que comparta sus sueños y tristezas,

que comparta pobrezas y riquezas,

que ante la sociedad sea una dama

y una amante insaciable en nuestra cama. 

  

12/07/2010 

En el poema fusionado "Busco un amor", 2ª. Estrofa. 

Iniciado por Poesía Romántica.
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 Como dos extraños.

Regresa por piedad, ven por favor,

ya no lastimes más mis sentimientos,

presiento tu aliento en los cuatro vientos,

tu dulce sonrisa al sentir pavor 

Sentirte perdida es mi desencanto,

heriste con crueldad mis sentimientos,

fuiste hasta adentro de mis pensamientos,

lograste enmudecer mi triste canto 

Si al transcurrir el tiempo, con los años

nos miramos, por cosas de la vida,

jura que olvidaré tus desengaños. 

No hay cosa que nos cause más herida

si mirarnos pero ser dos extraños,

o saberte para siempre perdida. 

01/07/2018
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 Por lo que no escribiste

Como un sueño pasaste por mi vida,

fue un momento fugaz, como un suspiro,

pues de pronto volteo y no te miro,

increíble cómo la gente olvida.

Si te ofendí, merezco explicaciones

¿en qué fallé, cuál es mi cruel pecado?

¿es algo de mi singular pasado?

yo no creo merecer estas acciones.

Pudiste cuando menos despedirte,

pero es tanto tu odio que no lo hiciste,

¿quedarte tú? ¡No!, eso no iba a pedirte.

Tú no imaginas pero estoy muy triste,

¡inmensamente triste!, no por irte...

por aquello que tú nunca escribiste. 

04/07/2018
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 A mi madre con cariño  

          Me codié con milongueras, 

          me atoré con copetines, 

          y el mejor de mis amigos 

          cuando pudo me vendió... 

               Consejo de oro - Trío argentino 

Te recuerdo, mamita, como el verano ausente

que ha de volver un día, en el próximo verano

te busco en cada rostro, pero te busco en vano

aunque tu cara hermosa sigue en mí muy presente. 

Fuiste como un suspiro, en la vida terrena

un suspiro que brota, que gime y que perdura,

y aunque sabía que nada para siempre dura,

guardaba la esperanza que tú fueses eterna. 

Amor de mis amores, te fuiste de repente,

con una paz interna que aunque no me sorprende

si le cuento a la gente, tal vez no lo comprende,

esa paz no la logra mas que muy poca gente. 

Quizá tú no lo sepas, quizá sí, no lo sé

tú me haces tanta falta, por eso sufre mi alma

recuerdo que sufría y tú  me pedías calma

pero ahora que estoy solo, ahora flaquea mi fe 

09/07/2018
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 Un discreto café

Sufro mucho al saber que no me quieres 

que mi amor para ti fue pasajero, 

y a pesar de que nunca fue sincero, 

te veo triste al saber cuánto me hieres. 

  

Pero esto es así, con verdes praderas 

por un tramo y otro muy diferente, 

pero, sigamos firmes y de frente 

mientras secan las lodosas laderas. 

  

Algún día al hallarnos nuevamente 

¿nos saludaremos, o evitaremos 

al máximo encontrarnos y de frente? 

  

O quizás de nueva cuenta tratemos 

de estar serenos y muy gentilmente 

a un discreto café nos citaremos. 

  

17/06/2018
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 Aprendiz de poeta

Estas líneas escritas con todo el sentimiento, 

no son más que la foto de un pequeño momento, 

creí que me amaría, no hay duda, era un loco, 

pues la falsa ilusión se esfumó poco a poco. 

  

Señora, hay algo que jamás podrá quitarme, 

es el bello recuerdo de su aroma al besarme, 

hay cosas que no cuestan y son las más hermosas, 

el color, el perfume, y el néctar de las rosas. 

  

La llevaré por siempre en mi pecho adolorido, 

como se guarda el amante aquel beso prohibido, 

y si un día me pide que le entregue mi vida, 

se la entrego, señora, pues la tengo perdida. 

  

Estas humildes letras que con sangre escribí, 

no son más que el reflejo de aquello que le di, 

letras que aún me taladran el alma cual saeta, 

no son más que palabras de un aprendiz de poeta.
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 Voy a brindar contigo

Para poder ser feliz: 

  

solamente hay que querer, 

querer para poder ser, para eso: 

  

Quiero emborracharme de paz, 

de buenas vibras 

y excelentes actitudes. 

  

No temer al temor 

ni abusar del dolor, 

no ofender, no reñir... 

no quejarme por nada. 

  

Disfrutar de mi almohada 

toda la madrugada, 

de unos labios sedientos, 

de unos brazos hambrientos, 

de unos senos turgentes. 

  

Desvelar a la noche, 

hablar con el silencio... 

vencer a cualquier precio 

mi severo reproche. 

  

Después de todo 

la vida no es tan justa 

y eso a veces me asusta. 

  

Por eso, hoy digo: 

voy a buscarte amigo... 

  

Voy a brindar contigo.
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 Rimas.

I 

Está lloviendo 

y hay tormenta eléctrica, 

no es el frío de la lluvia lo que cala, 

sino el intenso frío que brota del alma. 

  

II 

Lo nuestro es agua pasada, 

como pasado es lo nuestro, 

lo nuestro fue algo funesto, 

fue como una puñalada. 

  

III 

El tiempo pasa pero el dolor queda, 

y cuando veas que todo se enreda, 

piensa en ella y verás que todo rueda, 

pues no hay nada que una madre no pueda. 

  

IV 

Mañana platicamos, me dijiste 

pero ya había un plan elaborado, 

para que yo quedara muy confiado 

me diste sólo un beso y te fuiste. 

  

V 

Fuiste como una luz en mi sendero, 

un sendero de abrojos y desvelos, 

lleno de desengaños y de celos, 

y falto de amor, de un amor sincero. 

  

Perdona si te ofende mi lamento, 

  

    VI 
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Hoy tomé la decisión más dolorosa 

gracias al consejo de una amiga, 

hoy por fin pude romper la liga 

y enterrar tu cadáver en la fosa. 

11/07/2018 

  

VII 

Amo con la misma intensidad 

a la persona que me quiere 

a quien me brinda su amistad, 

lo mismo que a quien me hiere. 

  

VIII 

Comprometido con el futuro, 

Agradecido con la vida, 

Romántico, soñador y bohemio, 

Locamente enamorado del amor, 

Orgulloso del pasado aunque me dejó 

Solo en la etapa final de mi sendero.
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 Una triste historia de amor.

Año 1978, 5 de mayo. Después de haberse fugado con Ciro, Blanca y él se casan en otro municipio
cercano al suyo, ante su reciente divorcio.

Ella dejó a su novio, él ya se había separado de su esposa pues ya traían problemas.

Ambos trabajaban en la misma dependencia de Gobierno, ahí se conocieron meses antes. Era un
inicio difícil puesto que no era un matrimonio convencional, planificado, sino producto de un
apresuramiento hasta cierto punto comprensible.

5 días después de su apresurada boda, la abuela de Ciro fallece y se dan cita en el velorio todos
los familiares.

Al día siguiente se lleva a cabo el sepelio, muy concurrido, y los más íntimos de la familia van al
novenario a la comunidad donde la abuela había vivido, en la región donde nace la Sierra Madre de
Chiapas, casi colindando con el vecino estado de Oaxaca.

En Ciro hay una dualidad de sentimientos: por una parte el dolor de haber perdido a un ser a quien
tanto quiso, y quien tanto lo quiso a  él; por otra parte la alegría de encontrarse con su padre, a
quien en escasas dos ocasiones había visto en su vida.

Pero hubo otro evento a raíz de ese suceso: el reencuentro con María, su ahora ex esposa y a la
que creía ya olvidada.

Pudo ser el momento psicológico que atravesaba, pudo ser cualquier otra cosa, la cuestión es que
la chispa de amor volvió a avivarse entre ambos.

Después de haber acompañado unas noches al abuelo ahora viudo, todos regresaron a su habitual
rutina. Todos menos Ciro y María, que tratando de recomponer las cosas decidieron aceptar el
trabajo que el papá de Ciro le había ofrecido a su hijo.

Camino a la ciudad de México él le prometió a María que dejaría de tomar pues ella estaría sola
con el niño de ambos, mientras él allá tendría a sus padres.

Al poco tiempo el papá de Ciro renuncia, lo cual ya tenía planeado, dejando en su lugar a su hijo.

La felicidad en esa relación duró lo que un suspiro, pues un día le dice María que su mamá se
había enfermado y necesitaba ir a verla, tomó a su niño, un poco de ropa, y viajó a su ciudad.

Al día siguiente Ciro recibe una carta, precisamente de su ciudad, dirigida a María.

La carta y la prisa con la que María salió lo hicieron temer lo peor, así que decidió romper el sobre y
ver si algo irreparable había pasado.

Menuda sorpresa se llevó cuando empezó a leer en estos términos: "Mi amor, te he extrañado tanto
que ya no soporto más estar sin ti..."

Sintió que la sangre nublaba su vista, no esperaba un golpe de esa bajeza, por lo que se fajó la
pistola, un revólver calibre 45 especial y tomó el primer transporte que encontró.

Desafortunadamente para él sus sospechas y múltiples evidencias se hicieron realidad, por lo que
le dijo a María que le mandaría sus cosas pero ya no la quería de vuelta con él.

Así siguió su rutina y una tarde oyó por la radio el siguiente anuncio: Juan Sabines es nombrado
gobernador interino, en estos momentos está viajando a su entidad para tomar posesión.

De inmediato Ciro habló con su madre para confirmar o desmentir la noticia, de inmediato se la
confirmaron y además su madre le dijo: Hijo, lo primero que don Juan me dijo es que tú y tu
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hermano regresen, él les va a dar trabajo en una dependencia de gobierno.

Ciro platicó con su hermano Roberto pero éste no accedió, por lo que Ciro regresó solo a su ciudad.

La primera noche que pasó en su ciudad fue al parque central y ¡sorpresa! se encuentra con
Blanca, su ahora esposa, sí, la que a los cinco días de casados abandonó, sobre la acera de la
Catedral, mientras él estaba en la explanada central.

Verse y cruzar la calle ambos fue una sola acción, se abrazaron, se besaron como si el tiempo no
hubiera transcurrido, ella le comentó que a raíz de su partida algunos fines de semana viajaba m´s
de mil kilómetros para ver si se veían en la ciudad de México, y que había tenido que ver a un
psicólogo, y el profesionista le había recomendado que si algún día Ciro regresaba, la acompañara
a la terapia.

Así lo hicieron al día siguiente, recibiendo ambos sabios consejos del galeno, saliendo a Ciro le
quedaba otra encomienda bastante difícil, platicar con sus suegros.

Afortunadamente contó con el apoyo de Blanca y todos sus hermanos, quienes habían visto lo que
ella sufrió en su ausencia, y entre todos convencieron a los suegros, de noble corazón también.

El reencuentro sucedió el 28 de diciembre de 1979 y el hijo de Blanca y Ciro nació el 28 de
diciembre de 1980, exactamente al año de dicho reencuentro.

Aunque no lo parezca, esta es una historia de amor, algo que jamás debió suceder pero sucedió y
de eso no hay remedio. No es algo que llene de orgullo a nadie.
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 Ya eres historia

Tú ya eres historia... 

quién iba a pensarlo, 

quién iba a imaginarlo, 

para mí es una victoria. 

  

Una amiga y su consejo 

lograron este milagro, 

a ella se lo consagro, 

todo el mérito le dejo. 

  

Vaya con Dios criatura 

y que Él guíe tus pasos, 

que te libre de fracasos 

que te guíe con dulzura. 

  

Te busqué por todas partes 

hasta perder la esperanza, 

hasta que salió la lanza 

que hundiste con malas artes. 

  

No te atrevas a volver 

porque cerré con candado, 

mi espacio te está vedado, 

no regreses al ayer.
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 Las mujeres que yo amé

Podría hacer un rosario

con los nombres

de las mujeres que yo amé.

Algunas de ellas me amaron...

sí, como ella, ajá, como ella.

Otras sólo me engañaron,,,

ajá, como ella, sí, como ella.

Pero ninguna fue tan bella

como aquella de ojos verdes,

o la otra, la morena,

la de labios de coral.

la alta, la chaparrita

todas tuvieron su encanto,

por eso las amé tanto

por eso aún las extraño.

Amor a cambio de engaño,

engaño a cambio de amor...

y al final de todo hubo

en la viña del Señor.

No me arrepiento de nada

y hoy que hago mi balance

no veo ningún desfase.

Bendiciones para ellas,

bendiciones para todas,

todas ellas fueron bellas,

todas, absolutamente todas.
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 Cerramos esa página

Aquí en mi mente tengo un lugar para ti.. 

y quisiera decirte que en mi corazón también, 

pero no, te mentiría, ahí ya no queda espacio, 

extrañamente se agotó con tu partida. 

  

Alguien vino a reclamar el vacío que dejaste, 

aquel que sin piedad cavaste un día, 

amablemente le dije que ese espacio 

se había cerrado por siempre, y para siempre. 

  

Me consideraba fuerte, me consideré invencible, 

pero estaba equivocado, no soy más que un pelele, 

un pelele que se queja, que le duele, 

pero voy a superarlo... sé que puedo, sé que debo. 

  

¿Recuerdas cuando apostábamos a que te hacía reír? 

Bien, pues ahora te apuesto a lo contrario: 

sé que vas a llorar al recordarme 

porque no encontrarás quien te cuide como yo. 

  

Aquellos consejos que te daba ¿recuerdas? 

No te maquilles tanto, estás joven y hermosa, 

acepta el paso de los años, no seas tonta, 

y tú te carcajeabas, cómo olvidar esas charlas. 

  

Ya no te las diré al oído, ya no oirás mis frases 

aquellas que pensaba te hacían falta, te ubicaban... 

pero es triste que nadie te las diga, que ya no las escuches, 

cerramos esa página y a escribir otra historia.
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 Hay heridas...

Hay heridas que matan al instante, 

y otras que van matando lentamente, 

las heridas de amor, extrañamente 

son las que tardan en matarte. 

  

Hubo un amor tardío en el ocaso 

de mi azarosa vida, 

de esos amores cuya partida 

cortan el corazón en mil pedazos. 

  

Amor que llega y al poco tiempo sale 

no tiene caso llorarle, 

ni tiene caso rogarle, 

es un amor que nada vale. 

  

Y quien reclama ese espacio 

no acepta un no por respuesta, 

trato de sortear la cuesta 

me la llevaré despacio. 
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 Disfruté ser vagabundo

Si mi destino es, 

tal como parece ser, 

andar solo la vereda 

que falta por recorrer...   

  

Gozaré de ese momento, 

disfrutaré de ese instante 

pues como final de un cuento 

se me hace muy elegante.   

  

El lobito solitario 

ya me decía mi Obispo, 

pero si ese es mi destino 

lo disfrutaré a diario.   

  

Platicar  con el silencio, 

conversar con mis ancestros, 

aunque todos están muertos 

todavía los reverencio.   

  

Al concluir el verano 

quisiera ya ser historia, 

dejar  de ser una escoria, 

dejar de ser un humano.   

  

Mi paso por este mundo 

me deja mil sinsabores, 

nunca pedí sus favores, 

disfruté ser vagabundo.
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 Otro otoño.

Cuando dijiste "te amo" 

yo te creí ciegamente, 

pero lamentablemente 

no estás hoy que te llamo. 

  

y saldrás de mi memoria 

como ave de temporada, 

que se va con la alborada 

y pasará a ser historia. 

  

Pero volverá el verano, 

otro invierno, otro otoño, 

y aquel pequeño retoño 

crecerá y será un manzano. 

  

Nada tengo qué ofrecer 

para este amor tardío, 

que llegó en el estío... 

a punto de florecer.
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 El día que estuve a punto de desaparecer.

No señor, yo no estoy loco

dije a mi entrevistador...

-Claro que no señor

me respondió amablemente.

Pero como me enviaron

profundamente sedado

todavía pensaba

que estaba

en la sala inicial.

No me pegue más, por favor

le supliqué sollozando,

ya tomé mis orines

ya no voy a quejarme, se lo juro.

Él entonces tomó mi rostro

muy suavemente,

hasta que nuestros ojos se encontraron

-quién te hizo eso papá, me dijo

nadie, nadie me hizo nada, respondí

porque temí

que me volvieran a pegar.
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 Se acerca la noche

Cuando las sombras del ocaso 

asomen a nuestro huerto, 

es que nuestro amor ha muerto 

porque lo mató el fracaso.   

  

Y si acaso alguna vez 

tu memoria me recuerda, 

no permitas que te muerda 

el halo de tu altivez.   

  

Vagaremos por la vida 

yo con otra, tú con otro, 

y voltearemos el rostro 

con la mirada perdida.   

  

Dirás tal vez que fui un necio 

porque me diste a elegir 

una vereda a seguir... 

y no quise pagar el precio.   

  

Tu corazón es muy noble 

por eso quizá no entiendo 

cómo es que fuiste metiendo 

la daga con saña innoble.   

  

En fin, se acerca la noche 

y con ella un negro manto, 

no podré secar tu llanto 

ni escucharás mi reproche.
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 ¡Como un cobarde!

Permíteme decirte amiga mía 

cuánto me ha lastimado tu partida, 

porque al no haber una despedida 

se hace más lenta mi agonía. 

  

Despierto por la mañana 

y reviso mi correo, 

pero como no veo 

algo tuyo, cierro la ventana 

  

Amor que llegó en mi invierno, 

amor que se fue en verano, 

amor al que quise en vano, 

amor que me envió al infierno. 

  

Amor que llegaste tarde, 

amor que estuviste un rato, 

hoy contemplo tu retrato 

y lloro ¡como un cobarde!
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 ¡Par de cobardes!

Como el agua que sigue 

al caudaloso río 

en su carrera hacia el mar... 

así mi alma te persigue, 

no importa que haga frío, 

nada me podrá calmar. 

  

Te busco entre los escombros 

de mi extraviada mente, 

mas ya no aspiro tu esencia... 

Se vencieron ya mis hombros, 

te busqué inútilmente, 

y no di con tu presencia. 

  

Te busco todas las tardes, 

las mañanas y las noches, 

pero no, tú no apareces... 

fuimos un par de cobardes 

que matamos con reproches 

este amor que no mereces. 

  

Por tus celos infundados 

y yo por no detenerte, 

mandamos todo al fracaso... 

mas ya tiramos los dados, 

yo no pude retenerte, 

tú te volviste mi ocaso.
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 Sin reserva

Amar es entregarse sin reserva, 

recostarse en la hierba, 

disfrutar del universo 

y captar tu esencia en un verso. 

  

Amar es hablarse sin tapujos, 

sin ceder a los embrujos 

de otra voz melodiosa 

ofreciéndote un trato de diosa. 

  

Amar es desnudar el alma 

y conservar la calma 

ante un ataque de celos 

producto de mil recelos. 

  

Pero amor también es 

que al menos una vez 

pienses muy diferente 

a quien tienes enfrente. 

  

Si se extingue la pasión 

y sin mediar discusión... 

abandonar aquel nido 

sin que alguien salga herido.
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 Tu ausencia

Tu ausencia dejó un vacío 

imposible de llenar, 

te esfumaste como el río 

que va en busca de la mar. 

  

No pudimos despedirnos 

y no supe retenerte, 

nada había qué decirnos 

que pudiera detenerte. 

  

De pronto se hizo la noche, 

de pronto llegó el olvido 

cruel, y sin mediar reproche 

quedó vacío nuestro nido. 

  

Aún le lloro a tu recuerdo, 

aún sufro sin tu presencia, 

constantemente me acuerdo 

de tu rostro, de tu esencia. 

  

No volverás, lo presiento, 

pero espero que algún día 

llegues, no a mi pensamiento 

sino a darme tu alegría. 

  

Y algún día que te canses 

mi corazón aún te espera, 

ven, para que descanses, 

ven nuevamente a mí, vera.
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 Tu cruel indiferencia

Recuerdo una vez que discutimos y tú muy alterada dijiste una palabra fuerte, no, te dije, esa triste
suerte no cabe en lo que ahora vivimos.   Me dejaste de hablar por unos días hasta que
reaccionaste y de corazón te disculpaste, volví a reír y tú también sonreías.   No hay nada qué
perdonar, te dije cuando pediste que te perdonara, me pediste que no te abandonara... yo sólo dije:
olvida la pena que te aflige.   Hoy fue al revés, yo protesté por tu cruel indiferencia, y no tuviste la
amable deferencia de perdonarme porque me molesté.   Así es la vida, a veces muy injusta,
perdonamos y esperamos el perdón, pero perdonar es un precioso don destinado solamente a un
alma justa.   Te fuiste y te llevaste tu desprecio, ojalá que te amen igual que yo te quise, lo que
estuvo en mis manos, eso hice, hoy pido porque no pagues el precio.   Que Dios te libre de
desprecios, que te mande un hombre inteligente, que te quiera y ame dulcemente, que te libre de
esos amores necios.
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